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Es propiedad de la casa de MOMPIÍ, 
del comercio de libros de Valen­
cia , en donde se hallará venal, ca­
lle nuera de San Fernando, mira. 
65 y 6 í ; y en Madrid en la libre­
ría que fue de BAYLO, carrera de 
San Gerónimo. 



ADVERTENCIA* 

jEste folleto presenta un 
cuadro de los acontecimien­
tos de Europa tan exacto 
y bien dibujado, que nos 
hemos apresurado á tra­
ducirlo, bien seguros de 
que nuestros lectores nos 
agradecerán que les pro­
porcionemos su lectura. El 



ingenio del autor, seme­
jante á la industriosa abe­
ja que saltando de flor en 
flor de todas estrae sabro­
sa mielj recorre los suce­
sos, pasa de unos á otros 
con indecible ligereza, y 
siempre nos dice lo que de­
bemos saber. El conjunto 
de sus descripciones guar­
da relación con cada una 
de ellas: el obgeto moral 
es probar que la revolu­
ción ha sido ya vencida, y 
que podemos contar con la 



ventura de una paz inal­

terable. 

Deseamos que se cum­

plan los vaticinios del au­

tor, y que las naciones es­

tradas gocen el beneficio 

de la tranquilidad que he­

mos disfrutado los españo­

les en medio de las borras­

cas que han turbado y em­

pañado el cielo europeo. 

Los afanes del artista, del 

comerciante y del ciuda­

dano en general tienen por 

blanco la quietud y el bien-



estar: y estos dones precio* 
sos huyen de las convul­
siones y revueltas. 
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D e s d e que en 1 8 2 4 pro­

nosticaron algunos astró­

nomos alemanes la apari­

ción de un cometa que de­

bía tocar á la tierra en 

183 2, no han cesado de ha­

blar de asunto de tamaña 



a 
importancia las gentes del 
pueblo. Confundiendo la 
posibilidad de un choque 
con su realidad y sin exa­
minar cuan difícil es el que 
venga en dirección tal que 
corte en un punto cual­
quiera nuestra elíptica ó 
el camino que describe la 
t ierra, y que esta casual­
mente se encuentre en el 
punto mismo al tiempo 
idéntico de pasar el come­
ta , harise entregado á te­
mores mas ó menos exage-



rados. Pero estando com­
prendido el diámetro de 
nuestro planeta setenta y 
cinco mil veces en la e l ip­
se que aquel descri be anual­
mente^ queda demostrada 
no la imposibilidad del en­
cuentro, sino su estraordi-
naria dificultad. 

Al paso que los inge­
nios se ocuparon mas de­
tenidamente en la cues­
tión, fijáronse con mas cla­
ridad los términos, desva­
neciéronse las dudas, y ha 



quedado probado por los 

mejores astrónomos de to­

dos los países, que si el 

cometa del año 1 7 7 0 no 

pudo aproximarse á la tier­

ra sino á la distancia de se­

tecientas cincuenta mil le­

guas, el de i 8 3 s distará de 

nosotros diez y seis millo­

nes de leguas ( 1 ) en su ma-

(1) Los periódicos estrangeros 
que hablan casi esclusivamente del 
Cometa, después de traducido este 
folleto, convienen casi todos en la 
distancia de diez millones de leguas: 



yor aproximación. El cé­
lebre francés Mr. Damoi-
seau descubrió y calculó la 
órbita de este cometa ha­
ce seis anos. 

la mayor parte opina como el autor 
del opúsculo, y los mas tétricos le su­
ponen al pasar solo influencia sobre 
la atmósfera y las aguas: pero tínica­
mente en alguna parte del globo. 
Todos convienen en que el paso se 
verificará en julio. En otro folleto 
que servirá de apéndice á este, tra­
taremos la cuestión del Cometa con 
mas ostensión : aqui el autor francas 
examina sus relaciones con la políti­
ca. =5Vota del traductor. 



Ningún temor pues de­
be inspirarnos según las 
seguridades que nos dan 
los sabios $ y según lo que 
la razón misma nos dicta: 
pero libres de los desastres 
que su choque con la tier­
ra nos hubierra acarreado, 
pasamos á examinar si aun 
á una distancia tal influirá 
en los fenómenos y acon­
tecimientos de nuestro glo­
bo. Sin cesar observamos 
en física y en agricultura 
la influencia que el sol y 



la luna egercen sobre las 
plantas, sobre las aguas, y 
sobre nosotros mismos. Ve­
mos de que la mayor ó me­
nor fuerza de los rayos del 
sol, su mayor ó menor a-
proxi macion causa en nues­
tros campos la alternativa 
de la producción y la des­
trucción, la lozanía ó la 
falta de desarrollo. Nota­
mos que según la opinión 
de algunos el flujo y reflu­
jo del mar está sujeto á pe­
riodos lunares: y por úl t i -



mo que ciertas enfermeda­

des se aumentan y se des­

envuelven en el creciente 

de la luna. El estado mis­

mo de nuestra atmósfera 

depende del astro del di a: 

y cuanto mas nos detenga­

mos en el examen de este 

astro, tanto mayor será 

nuestro convencimiento. 

Ahora bien , ¿podrá igual­

mente influir en los reinos 

mineral y animal la apari­

ción de un cometa? Des­

de que pronosticaron el dç 



I83Í>. no hemos cesado de 

observar fenómenos, que 

si aislados son comunes á 

lodos los s iglos , juntos no 

dejan duda de que existe 

alguna causa mas de las. 

que existian y que los pro­

duce. 

Los temblores de tier­

ra agitaron horrorosamen­

te las costas españolas en 

1829: á estos sacudimien­

tos siguieron otros mas ter­

ribles en Italia, Alemania, 

Grecia, América y Asia. 



Las erupciones del Vesu­
bio han sido extraordina­
rias casi constantemente 
desde aquella época hasta 
el di a: un nuevo volcan se 
ha abierto en medio de los 
mares y cerca de Marsala: 
y en una isla del archipié­
lago ha nacido de repente 
un rio que la atraviesa, to­
mando origen en la cum­
bre de un monte. 

El cólera-morbo lanzán­
dose á devastar el mundo 
desde oriente, lo ha recor-



rulo todo despoblando las 
naciones, y sin que los cál­
culos y estudio del hombre 
hayan podido hasta ahora 
atajarle en su impetuosa 
carrera. En vano se han 
empleado los medios mas 
oportunos : los rios , los 
mares y los montes no han 
sido barreras suficientes pa­
ra contenerle: levantándo­
se en alas del viento, y en­
venenando la atmósfera ha 
envuelto á los pueblos en 
la miseria y la desolación. 



¿Y han sido estos fenó­

menos físicos los únicos que 

lian agitado el orbe? Una 

plaga i ñas horrorosa que los 

sacudimientos de la tierra, 

mas terrible que las erup­

ciones de los volcanes, y 

mas desoladora que el có­

lera-morbo ha alzado su 

cabeza cercada de silbado­

ras sierpes, tai es la revo­

lución. Después de haber 

paseado su carro por las re­

giones orientales y haber 

teñido en sangre el archi-



piélago y las célebres ori­

l las del Eleusis, parecía 

haber espirado á los golpes 

de la legit imidad y de la 

sabiduría. Pero era falsa su 

muerte: cansada de infes­

tar el a i re , y de aparecer al 

brillo infausto del cañón, 

habíase hundido en las en­

trañas de la t ierra , y mi ­

naba y se abria un camino 

subterráneo. 

No era su intento preci­

pitarse en el abismo donde 

debía morar ; esperaba el 



momento de que robe niara 
la mina que había prepara­
do á las orillas del Sena y 
rebentó con increíble es­
truendo. Los últimos dias 
de julio de i83o vieron el 
nacimiento del monstruo, 
la «sangre que costó á la 
Francia y las lágrimas en 
que envolvió á los descen­
dientes de Clodoveo. Partió 
de allí rugiendo al Escal­
da al que coloró con la san­
gre de unos hombres que 
fueron felices viviendo co-



mo hermanos : rompió los 
lazos mas sagrados, encen­
dió la guerra civil y harto 
de víctimas arrojóse al Vis* 
tula. Sus desiertas orillas, 
la destrucción y el estermi-
nio de sus habitantes dirán 
á los siglos venideros los 
beneficios de una revolu­
ción. 

Mientras sus pesadas rue­
das oprimían con su despo­
tismo estos países, esforzá­
base en recorrer las márge­
nes del R i n , del sagrado 



Tiber y del desaguadero del 

Tajo. Y presentándose cu­

bierta de una bandera tri­

color en la cumbre del Pi­

rineo llamaba hacia sí á los 

leales hijos de la pacífica 

España: pero ellos recono­

cieron á la antigua sierpe 

cuyos silbidos aun resona­

ban en sus oidos y en vez 

de correr á su l lamamien­

to obligáronla á refugiarse 

á la falda opuesta del en­

cumbrado monte. 

Llena de cora ge y con 



los ojos rutilantes de des­
pecho partió al Támesis á 
recrearse con el espectácu­
lo de sangrientas escenas: 
allí brama suelta y revol­
cándose entre los restos de 
las víctimas que sacrifica. 
Ni el llanto del sexo de la 
hermosura, ni la anciani­
dad la detienen: precéden-
la la ambición y el odio y 
Lleva los oidos vendados 
para no escuchar los gritos 
de La razón. 

No parece posible que 



en el corlo período de ca­

torce meses haya causado 

tantos horrores y que se ha­

yan multiplicado los suce­

sos en casi toda la Europa 

agitada por la fiebre revo­

lucionaria. ¿Quien ha da­

do impulso á este simultá­

neo movimiento ? ¿ Que 

causa secreta ha adormeci­

do el talento humano, ha 

amortiguado la memoria de 

la últ ima década del siglo 

pasado? ¿Quien ha llenado 

de miasmas de opio la al-



mósfera para producir el 

general letargo de los sen­

tidos? ¿Quien ha dado á la 

bebida, al alimento ó al a i­

re que respiramos una fuer­

za desconocida para tras­

tornar las cabezas bien or­

ganizadas , paca que fer­

mentase el amor al trastor­

no? 

¿Sera la causa de todo 

esto la aparición del come­

ta? Ved aqui la copia de 

dos decretos de Pekin que 

deben llamar nuestra aten-



cion por los dos fenómenos 

que esplican. 

P R I M E R O . Sien, Ministro 

presidente del consejo de 

guerra y gefe superior de 

las Nueve Puertas, esto es, 

de la ciudad de Pekin , ha 

dado cuenta que en la no­

che del dia i 5 , de la sépti­

ma luna (o.o de agosto 

de i 8 3 o ) , el agua del lago 

Run Nin Fu se hundió, y 

el canal que saliendo del 

lago, baña los muros de la 

c iudad, se secó. 



SEGUNDO . La academia 
astronómica ha avisado que 
en la noche del dia i 5 de 
la séptima luna (20 de a-
gosto de 183o) se han obser­
vado dos estrellas y han cai-
do vapores blancos cerca de 
Fizyvei Fehun, signo del 
zodiaco. Se descubrieron á 
la hora en que se releva por 
la cuarta vez la guardia 
nocturna (cerca de la me­
dia noche), y anuncian tur­
bulencias en occidente. 

Inútil es recordar á núes-



tros lectores que en la épo­
ca precisa en que los astró­
nomos chinos descubrían 
estas estrellas y augura­
ban por ellas turbulencias 
en nuestro suelo, aconte­
cían los memorables tu­
multos de París y de Bru­
selas. Será si se quiere una 
casualidad el acierto; pero 
unido este argumento á los 
que dejamos espuestos pa-
récenos poder decir, no sin 
fundamento, que la apari­
ción de un cometa puede 



influir é influye quizás de 
hecho en los acontecimien­
tos humanos. Réstanos es-
plicar después de haber pin­
tado los fenómenos físicos 
y las revoluciones á que en 
nuestro concepto ha con­
tribuido el cometa desde 
su aparición, qué debemos 
temer ó esperar en los mo­
mentos críticos en que mas 
se aproxime, es decir du­
rante el período de i832. 

Gracias al cielo en los 
últimos meses que acaban 



u 
de trascurrir han cesado los 
temblores de t ierra , y la 
pinga atroz del cólera-mor­
bo degenerando á medida 
que se ha alejado de su ori­
gen , parece próxima á ex­
halar su último aliento. Po­
demos entregarnos á tan 
suavísima confianza al ver 
que en Inglaterra donde pa­
recía deber causar estragos 
mas horribles que en otros 
puntos, ya por estar los in­
gleses condenados á un có­
lera estacional,ya por hallar 



mas disposición á causa de 
las bebidas fuertes, lia sido 
casi atajado , y los últimos 
partes de Sunderland pro­
meten la próxima estin-
cion. El cielo pues ha mi ­
tigado en cierto modo su 
cólera , y podemos vivir 
mas tranquilos en cuanto 
á los fenómenos físicos que 
no cesaban de atormen­
tarnos. 

De suerte que al recor­
rer á principios de noviem­
bre la Italia y la Alemania 

3 



he encontrado á las gentes 

del pueblo alegres por de-

mas con las esperanzas del 

próximo año. Cuentan al­

gunos que hombres tenidos 

por sabios en su pais pro­

nosticaron tantas venturas 

para i 8 3 2 , que no seria 

cuerdo quien no se sabo­

rease con su esperanza. No 

falta quien guarda como 

un tesoro antiguos libros 

del sigk) pasado, manus­

critos preciosos donde sus 

autores esplican el sentí-



miento que les causaba l a 
amarga idea de no poder 
llegar á tan bienaventura­
da época. 

La sencillez y la credu-r 
lidad de estas amable» gen­
tes me han hecho meditar 
mucho sobre el actual es­
tado de la Europa, y he 
procurado indagar ante to­
do si era compatible esa fo 
licidad con el desenfreno 
con que amenazaba la re­
volución. El lector podrá 
ver si me he equivocado en. 



la serie de raciocinios que 

me lian inducido á creerla 

posible. 

Cuando en julio de i 83o 

bajó Carlos X del trono al 

estrépito de los cañonazos 

disparados por el pueblo de 

París ? no hubo nadie en 

Europa que no viese con 

claridad que iban á repetir­

se las escenas de 1792 y 

1793 . El recuerdo de aque­

llas guillotinas que llena­

ban de sangre los profun­

dos hoyos de la plaza de 



San Antonio estremecía á 

las almas sensibles de los 

franceses: y los mismos que 

habían abierto el precipi­

cio bajo de sus pies mirá­

banlo con asombro recelo­

sos de rodar ellos propios 

á su abismo. Es verdad que 

los gefes de la revolución 

dándose prisa á formar un 

montón de los escombros 

que habiañ quedado del so­

lio de San Lu i s , sentaron 

en él á un príncipe amable, 

y poniéndole una media 



corona y un cetro le hicie­

ron empuñar la bandera tri­

color y le proclamaron mo­

narca de las gaitas. 

El montón de los escom­

bros escondió las lises se­

pultándolas en su profun­

didad : y aunque este pri­

mer paso manifestaba de­

seos de un orden de cosas 

que aunque nuevas fuese al 

fin orden, sin embargo los 

hombres de bien miraron 

aquel trono minado por la 

república y por el imperio 



y equivocadamente nada 
bueno se prometieron. Las 
asonadas de los estudiantes 
y de los obreros, los gritos 
de viva Napoleón II, y los 
acontecimientos de la Bél ­
gica convenciéronles mas 
de la necesidad de vivir en 
alarma. Mientras los belgas 
y holandeses peleaban con 
encarnizamiento y el rey 
Guillermo tenia que ceder 
al torrente de la revolu­
c ión , los clubs de Italia 
lanzaban los primeros gri-



tos de rebelión: amagaban 

las fronteras españolas es­

patriados y franceses al is­

tados bajo sus banderas, y 

atizábase en Portugal la mal 

estinguida l lama de los par­

tidos. Todo amenazaba un 

general trastorno en Euro­

pa : la Polonia se revelaba 

contra la Rusia al mismo 

tiempo que los pueblos del 

Caucaso enarbolaban en sus 

inaccesibles montañas el 

estandarte de la desobe­

diencia. La Suiza declara-



ba sus pretensiones, mien­

tras en los estados germá­

nicos percibíase sordo ru­

mor semejante al que pre­

cede á los sacudimientos 

de la tierra. La Rusia em­

pleada contra la Polonia, 

la Inglaterra contra la Ir­

landa , el Austria contra la 

Italia, la Prusia en actitud 

hostil contra la Bélgica ¡ja­

ra ausiliar á la Holanda, 

Portugal contra sus ban­

dos, España contra los ama­

gos de la frontera contení-



piaban con pasmo el uni­

versal trastorno, efecto (le 

los sucesos de julio. 

Veíase con dolor como 

el pernicioso egemplo de 

un pueblo arrastraba á su 

ruina á los otros: y cuando 

todos los ojos se fijaban en 

la Gran Bretaña aguardan­

do de su ministerio el re­

medio de tamaños males, 

bajó de la silla ministerial 

Wel l ing ton y su sucesor 

arrojó en medio del parla­

mento el bilí de reforma. 



como en otro tiempo fue 
arrojada la manzana de la 
discordia. Cualquiera que 
reflexione con imparciali­
dad sobre estos momentos 
de pel igro, y examine la 
conducta de los gabinetes 
europeos, no podrá menos 
de confesar que á su acier­
to y sabiduría debemos la 
tranquilidad que gozamos 
al presente y la serenidad 
que vuelve á renacer en la 
atmósfera política. 

Cuando lluosell propo-



nía el bilí en la Gran Bre­

taña, Lamarque y Lafayet-

te aconsejaban la Propa­

ganda y la guerra en las 

cámaras de Francia : y asi 

diseminados por todas par­

tes los gérmenes de destruc­

ción amenazaban con nue­

vos trastornos el Continen­

te. En París se procuraba 

estender ó llevar á cabo los 

resultados de los principios 

proclamados en julio : y se 

proponían leyes de excep­

ción, ó por mejor decir se 



pretendía abrir de nuevo 

los anales del año go, y re­

sucitar poco á poco la edad 

de la sangre. 

En medio de este desor­

den , en medio de un nu­

blado tan terrible para la 

v i r tud , el talento y la ri­

queza , vimos con admira­

ción que algunos de los 

hombres de j u l i o , que se 

habían apoderado del ti­

món del estado , conocían 

su propia posición y obra­

ban de buena fe en su pa-



tria y fuera de ella. Luis 
Felipe y sus consejeros ha­
bían estudiado l a revolu­
ción en la revolución mis­
ma : poseían un conoci­
miento perfecto de los hom­
bres ; y la esperiencia les 
habia ensenado los peligros 
que corre el que halaga las 
pasiones de la plebe. 

Profesaban dos máxi­
mas incontestables. Prime­
ra: Que el gobierno que so­
mete á las bayonetas su de­
fensa, en una guerra uui-



versal juégase su estabili­
dad como el que juega su 
dinero á los dados: no solo 
porque desde un gabinete 
no se pueden calcular los 
triunfos y los reveses, sino 
también porque aun dado 
el caso del vencimiento, el 
vencedor es siempre un ri­
val temible para el gefe del 
estado. Segunda: Que la 
proscripción en tiempos de 
revueltas políticas puede 
acarrear reacciones en un 
pais donde el rey legítimo 



está caído del trono que 
ocupó. 

El conocimiento de es­
tas dos Verdades fue el nor­
te diplomático del Minis­
terio Perier: no derramó 
una sola gota de sangre, y 
los vencidos no hemos podi­
do quejarnos sino de nues­
tra desgracia. Al propio 
tiempo afianzó la paz uni­
versal persiguiendo y de­
testando los nefandos prin­
cipios de la Propaganda, 
cuyos fautores tuvieron que 



aguardar sin poderlo reme­

diar el sometimiento de la 

Italia y de la Polonia y la 

no interrumpida felicidad 

de la península española. 

A estas victorias de la le­

altad siguieron muy pron­

to la derrota del bil í in­

gles que aunque sostenido 

con débiles esfuerzos ten­

drá que confesarse rendido 

ante el inmenso poder de 

la alta aristocracia, ó tras-

formarse de gigante aterra­

dor y valeroso atleta en de-



bil y despreciable pigmeo 
para que se le conceda el 
paso por la cámara de los 
lores. Y la sesión de la cá­
mara de los diputados de 
Francia, en que ha sido des-
ce liada la proscripción de 
Carlos X y de sus descen­
dientes, lia visto al león 
revolucionario en sus ú l ­
timas agonías procurando 
despedazar entre sus ganas 
al obgeto de su odio. 

Lo repito: la revolución 
ha sido vencida en Fran-



cía, como lo ha sido en to­
da Europa: desapareció el 
prestigio de los tres dias 
que mirado á cien leguas 
de distancia deslumhraba 
á los incautos y hacia con­
cebir locas esperanzas á los 
ilusos. Ya nadie se promete 
dignidades y tesoros de los 
trastornos: el que tiene sa­
be que lo perderá todo en 
una revolución y quiere vi­
vir reposado á la sombra de 
la paz , el mas precioso de 
los dones que el cielo ha 



u 
concedido al hombre. En 
vano se poseen riquezas, 
títulos y opulencia cuando 
todo está espuesto á una 
convulsión que lo hará des­
aparecer, ó precipitará qui­
zás al mismo que lo posea 
en una guillotina. 

Los panegiristas de la 
Propaganda re usarían que 
les citase la historia anti­
gua para demostrarles que 
la verdadera libertad espira 
en el momento en que es­
talla una revolución , ó se 



enciende una guerra. Pero 
valiéndonos del egemplo 
de la mas reciente de to­
das , de la rebelión de Po­
lonia, les ruego que me di ­
gan qué especie de liber­
tad han disfrutado los po­
lacos durante el tiempo de 
su sangrienta lucha. Nadie 
ignora la intolerancia con 
que los partidarios de la 
licencia pretenden que to­
dos los ciudadanos tengan 
una misma opinión , como 
si la diferencia de educa-



ciones , de intereses y de 

talentos luciese posible se­

mejante sueño. Tan injus­

ta es su pretensión como la 

de aquel que intentase en­

cerrar á los hombres cuan­

do nacen en un molde para 

que ninguno se diferencia­

se del otro en la estatura, 

en el talle y en las faccio­

nes. 

Asi os que la decantada 

libertad del pensamiento 

ha sido tan aérea en las 

orillas del Vístula , como 



lo es en las del Sena y del 
Támesis. A semejanza de 
los amigos del Alcorán los 
catedráticos modernos de 
pol í t ica , dicen : ó cree 
y piensa cpie nuestro go­
bierno es el mejor de los 
gobiernos, ó te mato. En 
cuanto á los bienes, sabido 
es que los producios y aun 
los tesoros de los polacos 
han sido necesarios para 
hacer la guerra, y que el 
infeliz colono ha tenido 
que presenciar el hambre 



y la desnudez de su fami­

l ia para que sus hermanos 

con las armas en la mano 

disputasen cómo estaña 

mejor si antes ó después de 

l a lucha. No hablemos de 

la seguridad individual: las 

conscripciones son preci­

sas para tener soldados, y 

por ellas el hombre, con vo­

luntad ó sin ella, ha de de­

fender una causa que mu­

chas veces le parece in­

justa. 

Inútil es pues que se 



cansen en predicar los be­

neficios de una revolución: 

hanse vuelto sordos los o-

yentes , y no los creerán 

como antes no les hagan 

olvidar las lecciones de la 

mejor maestra, que es la 

esperiencia.El monstruo ha 

quedado segunda vez aher­

rojado como lo fue en el 

año i4 : la legit imidad líale 

destronado ahora como en­

tonces y la legit imidad se­

rá siempre su enemigo mas 

encarnizado. Las teorías de 



cuarenta aüos nada valen 
contra la posesión y los de­
rechos de veinte siglos: no 
tan fácilmente se ponen en 
olvido las leyes para seguir 
las inspiraciones del entu­
siasmo. Ni los servicios an­
tiguos se desconocen por la 
falta, si exis te , de un mo­
mento. 

Parécemchaber probado 
que en los meses que aca­
ban de espirar, no sola­
mente han cesado los fenó­
menos físicos que tenían 



alterado y pasmado el orbe, 

sino que juntamente con 

ellos hase amortiguado, por 

no decir estinguido, la l la­

ma de la revolución. Las 

naciones que mas incien­

sos le habían prodigado han 

venido por últ imo á detes­

tar sus horrores, y el año 

i832 va á ver la reconci­

liación de los partidos y la 

paz del mundo. Quizás se­

ria esta la dorada felicidad 

que anunciaban antiguas 

leyendas porque no hay 



bien alguno ni puede ha­
berlo superior al tesoro de 
la t ranqui l idad, sin cuyo 
goce no existen los otros 
placeres. 

Al paso que unos y otros 
interesados se han hecho 
formidables, al paso que se 
ha reflexionado sobre la po­
sibil idad y la barbarie de 
las reacciones, ha tomado 
incremento en el corazón 
humano una cierta disposi­
ción al olvido y á la frater­
nidad. Conozco que no es 



hija de la vi r tud, ni de 
aquella grandeza do al­
ma , de aquella superiori­
dad moral que mira con 
desprecio y con execración 
la venganza. Débese á la 
necesidad ó si se quiere al 
temor: pero bueno es de 
que los hombres principien 
á mirarse como hermanos 
sea cual fuere el oculto re­
sorte que los impulse á 
hacerlo. Si en la úl t ima 
década del siglo pasado hu­
biera existido esta filosofía 



conciliadora, suave y tí­

mida , ¡ cuantas víctimas 

hubiera ahorrado á la dis­

cordia ! 

La esperiencia ha ense­

nado á los franceses la poca 

estabilidad de los obgetos. 

El trono que estaba en pie 
e n 1 78?Cay 6 en 1 7 9 1 , y 
con él vimos proscrita la 
dignidad real por la repú­
blica : el imperio triunfó 
del consulado: y del impe­
rio la legi t imidad: esta fue 
sucesivamente vencida por 



el imperio, y tornó á levan­

tarse sobre las ruinas del 

primero4, hasta que se hun­

dió en los últimos dias de 

julio. ¿Podráalguno llamar 

estable y duradero algún 

orden de cosas en vista de 

tantos y tan opuestos acon­

tecimientos verificados en 

menos de medio s iglo? 

Cuando las legiones roma­

nas disponían con las ar­
mas en la mano de la suer­

te de su gobierno y daban 

y quitaban la corona impe-



r ia l , no eran tan frecuen­

tes las mudanzas como aho­

ra á pesar de la facilidad 

con que el oro reunía como 

otro talismán las volunta­

des en aquel tiempo. 

Y volviendo al punto 

de donde hemos partido, 

repetimos que antevemos 

el reinado de la paz esta­

blecido en el año que va á 

principiar. La Rusia obser­

vando la moderación de la 

Francia y el arreglo defi­

nitivo de la Bélgica, y can-



sada de la sangrienta lu ­
cha que aunque gloriosa 
para sus anales ha costado 
mucha sangre á sus hijos, 
muchos tesoros á su erario, 
é inmensos sacrificios á su 
nobleza, procurará descan­
sar de sus tareas militares 
á la sombra de sus laure­
les. La Polonia misma no 
sufrirá las desgracias con­
secuentes al vencimiento: 
la política de los gabine­
tes de San James y del Pa­
lacio Real^ y la generosi-

5 



dad del Emperador Nico­

lás mit igarán su infortu­

nio , y cumpliránse los cé­

lebres tratados estipulados 

en el año 14 en la corte de 

Austria. Un enemigo vale­

roso y desgraciado es siem­

pre acreedor á considera­

ciones 9 aunque un princi­

pio siniestro ó dañoso liá-

yale puesto la espada, en l a 

mano para ser nuestro con­

trario. 

Al agitar esta cuestión, 

los diplomáticos empuñan 



en una mano la famosa No 

intervención, y en la otra 

la balanza europea. Quizás 

sea este el caso único de 

volverle á dar el perdido 

equilibrio después de las 

funestas guerras que han 

devastado la Europa por 

espacio de cuarenta años. 

El poder colosal del impe­

rio moscovita ha alarmado 

de al gnu tiempo á esta par­

te á la gran Bretaña. Des­

de que los egércitos de Na­

poleón quedaron sepulta-



dos bajo los escombros de 
Moscow y entre los hielos 
de sus selvas, las naciones 
mas civilizadas han estado 
espuestas á una invasión 
igual á la de las tropas del 
norte cuando inundaron la 
Italia. Si no se ha verifica­
do, débese á la moderación 
del grande Alejandro y de 
Nicolás que han preferido 
en todas ocasiones el bien 
del mundo civilizado á sus 
propios intereses. Pero nun­
ca seria importuno levan-



t'ár un baluarte que garan­
tizase la seguridad y el re­
poso de los pueblos mas 
acreedores á obtener estas 
ventajas. 

En cuanto á la Holanda, 
por dui'o que sea para su 
comercio el nuevo orden 
de cosas, aunque conoz­
ca cuantos perjuicios le 
acarreará el pabellón in­
gles enarbolado en el Es­
calda y un Rey Belga uni­
do á los intereses de Ingla­
terra, no podrá de modo 



alguno encender la guer­
ra , porque las grandes po­
tencias se opondrán por to­
dos los medios imagina­
bles. Ni el Austria ni la 
Prusia Licenciarían sus 
egércitos sin tener una se­
guridad de la aceptación 
del Rey de Holanda: por 
mas que rehuse someterse 
al duro yugo de la necesi­
dad, tendrá por último que 
doblarle la cabeza. Los ga­
binetes que componen la 
conferencia de Londres no 



hubieran consentido y fir­
mado condiciones tan du­
ras para un Rey legít imo, 
sin haberles apremiado y 
obligado el interés de la» 
paz universal. De la pérdi­
da de este precioso bien 
hubiera podido resultar un 
trastorno general, cuya du­
ración ni desenlace no era 
fácil adivinar* Y aherroja­
do el monstruo de la guer­
ra se restablecerá por gra-
(los la armonía europea, co­
mo suele después de fnrio-



sa tormenta calmarse po­
co á poco e l embrabecido 
mar. 

No faltan hombres osa­
dos que á semejanza de los 
paladines de la antigüedad 
quisieran llevarlo todo á 
punta de lanza, y con las 
armas en la mano dar muer­
te á la revolución. No cal­
culan los males que pudie­
ran ocasionar nuevas re­
vueltas, aun supuesto el ca­
so incierto de que triunfa­
ra la razón. En política no 



se cuenta como en aritmé­
tica con resultados fijos é 
infalibles: muchas veces 
unas mismas cosas produ­
cen muy distintos efectos 
por la variación de una cir­
cunstancia que no pudo te­
nerse presente al tiempo 
de formar un sistema regu­
larizado sobre las bases mas 
exactas. Vale mas asegurar 
un triunfo por grados y que 
ha de ser obra del tiempo, 
que lanzarse á la arena, y 
esponer la suerte de los 



pueblos y la sangre precio­

sa del hombre á un dudoso 

éxito. 

No dudo que ha l lega­

do el momento de poder 

garantizar la paz de Euro­

pa : y si me digeran qué na­

ción debia esccptuarse de 

las que al abrigo de la tran­

quil idad van á disfrutar los 

bienes de una buena admi­

nistración y de la confian­

za mutua, no titubearía en 

señalar á la gran Bretaña. 
Esta isla encerraba, cual 



Eolo á los vientos en mar­
mórea caverna, los princi­
pios de destrucción, los 
gérmenes revolucionarios 
que desencadenados y es­
parcidos por la atmósfera, 
en virtud de la tempestad 
de julio, infestaron el hori­
zonte político encendien­
do por todas partes las par­
tículas combustibles. Era 
verdaderamente un espec­
táculo aterrador y á la vez 
sublime contemplar el cié- , 
lo entero de la Europa cu-



bierto de nubes, y divisar 

en un estremo de occiden­

te los rayos del sol bri l lan­

do puros y dando sobre los 

hermosos campos españo­

les, iaos que desencadena­

ron la sierpe de la discor­

dia para que, protegida de 

las tinieblas y del horror 

que inspiraba la borrasca, 

corriese rugiendo por las 

naciones, no tuvieron pre­

sente el peligro en que po­

nían su propio pais. 

Abriendo volcanes por 



los puntos mas distantes, 
abrieron también un abis­
mo en su patria que les re­
cuerda su peligrosa-y desa­
tinada empresa. Si la aris­
tocracia inglesa no fuese 
tan poderosa y no se pre­
parase á la lucha con valor 
igual al de los acornétedo-
resy con el ardimiento pro­
pio de quien defiende su 
vida, no tardarían en l lo­
rar males que ellos mismos 
han provocado. Contábase 
con una plebe desenfrena-



<!a para sostener el b i l í ; 
acalorábanse las pasiones 
con ánimo de utilizarlas: 
y ya el gobierno se ve en 
la dura necesidad de pro­
hibir y contener las reunio­
nes. Si hace obedecer las 
leyes, captaráse la animad­
versión de los mismos cu­
ya ayuda necesitaba, y si 
se muestra débil en su cum­
plimiento, será víctima del 
torrente desolador. Mucho 
te lia escrito sobre los adu­
ladores de los tiranos; pero 
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mayores infortunios acar­

rean los incensadores del 

pueblo. 

La nueva aurora, pues, 

que se descubre al princi­

piar el año 3 2 , es la pací­

fica aurora de la felicidad 

general. Desde que se ha 

conseguido aquietar á los 

turbulentos estudiantes de 

Par í s , y se ha quitado el 

prestigio á la Propagan­

da , se ha triunfado del 

espíritu de vértigo que 

iba apoderándose de los 



n 
hombres de todos los paí­
ses. Cuando el héroe de los 
dos mundos renunció la co­
mandancia nacional, cuan­
do sus proposiciones fue­
ron rebatidas por los elo­
cuentes oradores de la Cá­
mara de los Diputados, co­
menzó á renacer el orden. 
Cuesta mas edificar que 
destruir: mucho debe tra­
bajar el gobierno de Luis 
Felipe hasta cimentar su 
trono: pero desde que se le 
ha visto hacer frente á la 



l icencia y combatir la , ha 
logrado que se le reuniesen 
los hombres de bien de to­
dos los partidos. Que no 
olvide á qué debe su prin­
cipal fuerza: ai amor de la 
moderación, al horror de 
las proscripciones, y á los 
esfuerzos que ha hecho por 
establecer y restituir el rei­
nado de la paz. 

Concluiré con una ob­
servación: los tres dias de 
julio se parecieron á un bri­
llan le meteoro que des-



u 
luí ni na y encanta á los pue­
blos que no conocen ni la 
causa que lo produce, ni 
su esencia. Al verle for­
man mil conjeturas que se 
cuentan progresivamente 
abultadas por las imagina­
ciones exaltadas, que ven 
un sol en cada estrella: mas 
luego que á aquellos hom­
bres arrobados se acerca un 
\arou sabio y les anal iza y 
aclara lo que es , desvané­
cese el prestigio, reducen.'e 
los juicios á la exactitud, 
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y miran como natural y co­

mún loque antes juzgaban 

milagroso y raro. Ved aqui 

lo que ha sucedido con la 

rcNolucion francesa: cuan­

do la fama publicó el triun­

fo de los habitantes de Pa­

rís en las naciones eslra-

ñas, pareció á todos que 

aquella habia sido la obra 

maestra del patriotismo y 

del amor á la Carta. En­

tonces ¿quien no habia de 

admirar á los bravos des­

empedrando las cal les , pe-



leando á brazo partido, ga­

nando con palos los caño­

nes, y arrostrando la muer­

te? La esperiencia ha de­

mostrado después que aun­

que es muy hermosa una 

victoria en los periódicos 

pintada con todas las galas 

de la elocuencia, es muy 

funesta y horrorosa en el 

campo de batalla. Se ha co­

nocido que la casualidad 

tuvo mas parte en el éxito 

de aquella jornada que el 

valor: que el heroísmo no 



consiste en derramar san­
gre humana, para discutir 
si los periodistas han de te­
ner ó no libertad de insul­
tar á las gentes, sino que 
por el contrario funda su 
mayor gloria en salvar la 
vida de los desgraciados, 
en hacer felices a los go­
bernados. 

La historia antigua y mo­
derna tiene bien demostra­
do en sus páginas que el 
nombre de la forma de un 
gobierno nada tiene que 



ver con su esencia: hay go­

biernos populares muy des­

póticos , y los hay absolu­

tos muy liberales. Cuando 

en Atenas espiraba su pri­

mer general en una cárcel 

lleno de heridas que habia 

recibí do por la patri a; cuan­

do Arístides era desterra­

do porque los ciudadanos 

se habían cansado de oirle 

l lamar justo; reinaba el des­

potismo, aunque el gobier­

no era popul ar. ¿ A que t i -

rano de los mas sangrien-



tos se le pueden echar en 

rara semejantes injusticias? 

¿ Quien ha dicho que la ti­

ranía de la plebe no es mi l 

veces menos soportable que 

la de un hombre solo? ¿Y 

donde existe ese absolutis­

mo qué suponen en algu­

nos países los periodistas? 

¿ L a Turquía misma no.se 

gobierna por leyes? 

La cuestión del>e íijarse 

en si los Firmanes (le la 

Puerta son mas ó menos 

justos que las cacareadas 
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leyes de las asambleas na­
cionales. No conozco en la 
historia del imperio oto­
mano Emperador ninguno 
tan déspota, tan sanguina­
rio que haya mandado ase­
sinar las víctimas que cos­
tó á la Francia e l filosófi­
co gobierno de la revolu­
ción de 1791 y l 7 9 2 : n i n _ 

guno conozco tampoco que 
por un capricho de su fan­
tasía despojase al clero y á 
la nobleza de sus bienes, 
los obligase á mendigar, y 



repartiese sus tesoros entre 
las gentes mas perdidas, 
mas feroces, de ninguna 
educación ni virlnd. Pues 
ved aqui lo que hicieron 
los Licurgos de aquel tiem­
po : Nerón mismo no se hu­
biera atrevido á imaginar 
rasgo tan feroz de demen­
cia y de barbarie. Y al me­
nos el despota del Tiber 
declaraba sus sentimien­
tos, deseaba que el género 
humano tuviera una sola 
cabeza para acabar á la vez 



con la raza de los morta­
les: pero los revoluciona­
rios cometían tantas cruel­
dades en nomine de las le­
yes , de la moderación y de 
la filosofía. 

El convencimientopues 
de estas verdades, la i lus­
tración ha sido la que ha 
triunfado de los principios 
de la discordia y de la anar­
quía. La i lustración es 
quien asegura y alirma el 
goce de la paz que ra\a en 
el horizonte pol í t ico , y la 



ilustración será desde aho­
ra el rival mas poderoso del 
desenfreno. El cielo ha con­
cedido este bien al hombre 
para remedio de los infor­
tunios que le cercan ; y c3 
cielo quiere que á su som­
bra seamos venturosos. 
Ideas que se fundan en el 
convencimiento y en la.es-
perieneia no tan fací!men­
te se desarraigan : la Euro­
pa ha pasado por la infan­
cia de la ilustración , muy 
peligrosa porque toda\ía 
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se ven entonces confusos 
los obgetos, y la imagina­
ción puede seducirnos: al 
presente ha llegado á su ju­
ventud, y fuerte y esperi-
mentada no doblará la ca­
beza ni al sable de los Ca-
l ígulas , ni á las sugestio­
nes de Gatilina. 

Gocemos después de la 
tempestad los puros rayos 
del sol que vienen á ale­
grarnos: la ventura no es 
dulce sin haber probado la 
amarga hiél del infortunio. 



Después de las oscilaciones 

y vaivenes políticos que 

nos han agitado en los dos 

años que han fenecido, nos 

parecerá mas suave el reino 

del reposo y de la quietud. 





En las mismas librerías donde 
se encuentre este folleto se ha­

llarán las obras siguientes. 

Mi. ANO 1 8 3 i , o CARTA DE DS 

ILUSTRE P E R S O N A C . E AL PRÍÜÍCI-

PE DK METTERNIC.H. Dedicada 
i\ CARLOS X . Traducida del in­
gles por Don Gregorio Pérez 
de Miranda. — Un tomo en 
i 6 . ° con el retíalo de C A R ­

LOS X . 

CARLOS X y JMETTF.RNK.II son 

personajes demasiado célebres 
en la historia de nuestros dias 
pira no eseilar la. curiosidad y 
el ínteres. La carta que anun­
ciamos ofrece ademas, trazado 
de mano maestra, el tumultuó-
s< uuadro que desde muclios anos 
presenta la Europa, y las mis­
te i ¡osas causas que han dado 



margen á sus perjudiciales re­
vueltas. 

LA BÉLGICA Y LA POLONIA. Pa­
ralelo sacado de los último* 
escritos del Vizconde de Cha­
teaubriand^ ilustrado con no­
tas por Don llamón López 
Soler. 

Si los sucesos de Bélgica v 
de Polonia son los que mas lla­
man la atención en el actual es­
tado de la política europea, juz­
gúese cuál será el ínteres que 
inspire el bosquejo del diferen­
te carácter que los distingue. Di­
fícil fuera discurrir con acierto 
acerca de la lucha que sostie­
nen ambos países sin el conoci­
miento de su diversa índole, y 
de las causas que han respectiva­
mente contribuido á suscitarle. 
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